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O R I G E N 

\ MODG DE EGECITARSE. 

mil nño de 1017 en la ciudad de Bolonia 
algia á una devota de san Anlonio la es­
terilidad de veinte y dos afios de máírimo-
nió; deseaba la sucesión , tanto poí1 evadir 
lañóla de inféciinda , cüanío po'r desviar á 
su marido de los inhonésíos eséandaíosos tra­
to! á que le habia inclinado lá estérilid'ád. 
Mnllipíicaba su féri'Oí" lite ruegos én lá capi­
lla del Santo, cuando' entre delkjuiós de soño-
lenlo desmayo , bañado de fésplantíorés, sé 
la apareció el divino Antonio, y ámofósamen-
lela dijo: Tus férúóroúas i m U m d u s han tn-
dinado mi pvo tecmi i á lü ruegó, pero p a r a su 
¡diz logro lias üe cgeáitar fni novena, ayu -
^ndo nüévé níarieé, y én caso de impedimen-
10 kth'rogaráópót él áyuño algunas l imosnas 
mfj'OS ú otras obras piadosas: esos d iuscon-
k m h ' y comulgarás con devoción, í j én*' 



cenderás en m i capi l la una ve la ; he elegido 
los martes , porque en esos (lias se dió sepuU 
tura á m i cuerpo, difunto , desde el viernes 
antecedente. H a n de ser nueve en memoria ik 
los nueve coros de los Ange les , que con sus 
especiales virtudes enriqueciéron m i a lma. La 
vela denota l a confianza y pureza de fé con qus 
se ha de acompañar este ejercicio; y el estar 
encendida, que no ha de ser fe muerta y sk 
obras. 

Recobrad» del soñoliento parasismo la fer-
vorosa-devota, exalada buscó á su marido, 
que atento la escuebó la revelación, en cuya 
observancia dieron principio a la novena, y 
al tercer martes de ella animaron su con-
lianza las señales de haber concebido. Llegó 
la hora del parto, y cuando su felicidad ha-
bia de alegrar toda la casa el horror de ha­
ber dado á luz un informe pedazo de carne 
sin racional organización. Heno de confu­
sión impaciente á aquellos devotos, libio en su 
devocio el marido, mandóocultar entre el es­
tiércol aquel inanimado fecto; pero firme en 
ella la mnger, dispuso se llevara entre unos 
lienzos al altar del Santo para cantarle una 
Misa; y al principio de ella se percibió mo­
vimiento con tiernos puriles l lantos; apar-



taron los lienzos, y en vez del informe em­
brión encontraron el mas hermoso niño que ad­
miró en muchos siglos la naturaleza. Cele­
bróse con universal aplauso el milagro , ha­
ciendo público el novenario para que su de­
voción fuera continuada série de portentosas 
niara\illas. 

En lo público se reducen los nueve martes 
áotros tantos dias continuos, empezando el 
déla vispera del Santo para concluir en el 
octavo; se rezará primero la Corona de nues­
tra Señora á coros; después se dicen actos á& 
contrición y responsos; se leen para la eori-
íemplacion los milagros, cantando después los 
gozos; y últimamente, donde la hubiere , se 
da a adorar la reliquia, confesando y comul­
gando el primero y último dia, ó mas según 
el fervor y disposición de cada ,uno. Y ea 
la contemplación de los milagros se ha de 
tener presente que el Santo señaló para su 
novena los martes, dia en que le dieron se­
pultura, para que sus devotos mediten la me­
moria de la muerte, de cuyo instante pen-
^ todo el bien, ó el mayor mal. E l que no 
Sllpiere leer, ó no tubieie quien 1c leyere, re-
P cada dia nueve Padre nuestros y nueve 

toarías con otros laníos Gloria i 'atri. 
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Oriinipolenle Criador de cielo y tierra, yft 
vilísimo y humilde pecadpr, á.yuesiroa pies 
postrado, coníiesq con (.joior ¡nis culpas, j 
me arrepiento de pilas de toijo corazón , pi 
por ^1'horror de las penas qoe su gravedad ti,., 
p merecidas, si por haber ofendido vueslp 
bondad infinita, digna do mayor amor. Moe. 
ra. Dio» mió mi ingratitud, y acábese eslj 
vi l criatura a|ite§ qpe vuestra bondad sea ofen­
dida Arda, SepQf, en íiij pecho la llama de 
vuestro diyinq amor, porque no cesando de 
amaros se acabe para siempre el ofenderos, 
Aunque lan vi l criatura no desconfío del per-
don, porque siempre escede vuestra infinita 
clemencisi á lamas grave injuria. Y vos, pia­
doso Antonio , á quien nuevamente ejijo por 
patrono y aboga(|q miq, pues tan psjrecha-
mente os comurjicais con P i o s , que tenéis 
pn vuestra nianq ese inmenso divino tesoro, 
Jesús, amado miq, representadle mis deseos, 
humildad y verdadero arrepentimiento, q| 
a la sombra de vuestra pqd erosa intercesión 
quedará satisfecho el firme propósito de ja,f 
piienda para conseguir el perdón. Supla el f 
fler de vuestra soberana meditación lo J 
fjesmerecen las tibiezas de mi pobre espjri 
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y alcanzad de la piedad inmensa , que abra-
gado el corazón con afectos de humilde escla­
vo, le sirva constante, le ame contrito, y le 
adore obligado desde esta ahora hasta la ú l t i -
flia de mi vida. Amen. 

RESPONSO DE SAN ANTONIO DE PADUA, 

S i buscas milagros, mira 
Muerte y error desterrados. 
Miseria y demonio huidos, 
Xeprosos y enfermos sanos. 

E l mar sosiega su i ra, 
Redimense encarcelados, 
Miembros y bienes perdidos 
Jlecobran mozos y ancianos. 

E l peligro se retira, 
]Los pobres van remediados. 
Cuéntenlo los socorridos, 
piganlo los Paduanos. 

E l mar sosiega su i r?, 
Redimense encarcelados. 
Miembros y bienes perdidos. 
Recobran mozos v ancianos. 

Gloria al Padre, gloria al Hi jo, 
Gloria ai Espíritusanto, 

El mar sosiega su ira, 
Redíuiense encarcelados. 
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Miembros y bienes perdidos, 
Recobran mozos y auciatios. 

ANTÍFONA. 
Noble Español, pavor de la lieregín. 

Luz que á lia lia matiza de eópleudores 
Tesoro deque Pádua se gloria. 
Alcanzad para bien de pecadores 
La gracia del Señor, antes que el día 
De la muerte con súbilps horrores 
Nos coja descuidados, y nos lleve 
Sin tener bien gastado el tiempo breve. 

f . Ruega á Cristo por nosotros, Antonio 
Divino y Sacro. 

9 Í . Para que dignos asi de sus promesas 
seamos. 

ORACION. 
Alegre. Dios, á tu iglesia la intercesión 

votiva de San Antonio ^u confesor, para que 
siempre se halle fortalecicla con socorros es­
pirituales, y merezca alcanzar los gozosos e-
ternos por los méritos de Cristo nuestro Se­
ñor. Amen. 

M A R T E S P R I M E R O . 
Besucita muer tos. 

r 'onsidera el alto grado de estimación ron 
Dios á que llegó la virtud de Antonio , pu^s 
puso en sus manos las llaves de los sepulcros 
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para abrir la puerta déla vida á los difuntos. 

PRIMKR H1ILAGRO. 
la ciudad de Pádua resucitó ocho niños 

«ue'íie ahogaron en un profundo golfo de a-

% Por burlarse del Santo, un Carretero 
selingió muerto; castigóle Dios con la reali­
dad de la muerte', pero compadecido el San­
to le resucitó. 

5. Murió en Lisboa un sobrino del San­
to v lo resucitó después de tres dias ya difunto. 

I. En la Marca Previsiana se le murió el 
bijo á un devoto carpintero, que confiado en 
la devoción de san Antonio, no permitió que 
en tres dias le dieran sepultura, y atento el 
Santo á su fervor lo resucitó. 

5. En la ciudad de León de España resu­
citó el Santo á Doña Sancha, hija del rey Don 
Alonso décimo. 

6. En Lisboa, falsamente acusado el pa­
dre de san Antonio, fué condenado á muerte. 
Predicando el Santo en la Iglesia mayor de 
Pádua, tuvo revelación del suceso y quedán­
dose suspenso en el pulpito fué á Lisboa, a-
bugó aillo ja justicia á favor de la inocencia 
ue su padre; y p;.ira mas cumprobaiia fueron 
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lodos ol sepulcro del (rifunlo, el cual se le. 
vanló al imperio del Santo, y declaró que su 
padre directa ni indirectamente nohabiy £0o. 
perado en sumuettevy con tan rnílagrosotes, 
timonio le libertó la justicia. 

Aqu i se recoge á un rato de interior silencio, 
contemplando la materia de estos prodigios, oí».' 
servando lo mismo todos los d ias , y después sj 
hace la deprecación siguiente. 

DEPRECACION AL SANTO, 

Poderosísimo Antonio , liare maestra s que 
con superior virtud abres las puertas del se­
pulcro. Si la aflicción penosa que contemplas 
m los vivos te obliga á resucitar los muerlos, 
compadécele de aquellas almas tristes que se 
ven sepultadas en el tenebroso abismo de mise 
rabies culpes; merezcan por tu intercesión 
salir de la oscura muerte de sus torpes vicios 
á la alegre vida de los resplandores de la gra­
cia: quebrante la eficacia de tus ruegos las 
cadenas de su infeliz estado , para que libres 
de tirana esclavitud del demonio logren en 
libertad dichosa los triunfos de la divina gra­
cia. Y si las insensibles losas del sepulcro o-

• bedecen al imperio de tu voz, ¿ como sufrirás 
que sordo el pecador niegue los oidos del al-
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rpa á la divina ¡nsplracion ? Si con una confe­
sión fervorosa se rompen las cadenas, se de­
bata eí cautiverio y se recobra la vida, hazqua 
por medio de ella se aligere de lan penosa 
gravamen ; despiértala del sueño que la en­
torpece para que agradeéida á favor tan so­
berano, desate sus labios en gracia del bien-
liechQr, y publique á Dios admirable en tu san­
tidad por todos los siglos. Amen. 
¡Jn Padre nuésl ra , una Avemar ia y tm GíQ"» 
na P a l r i a l coro de los Angeles. 

. GOZOS, 
$ i a l comido de gusanos 

L e influye alientos de vida* 
Dichosa el a lma perdida 
Que dá de Antonio en las manos,. 

Odio niños sumergidos 
En el agua perecieron, 
¥ a ruego de Antonio fueron 
A su ser restituidos; 
La muestra de agradecidos 
Dieron en frutos cristianos. D ichoSi^ 

Un carretero atrevido 
Se iingió al Santo difunto, 
"V en la realidad al punto 
Fue el castigo mercci(}Q, 
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íi.osuciló arrepentido 
Y con propósitos sanos. Dichosa, ect. 

De una madre el gran fervor 
Su hijo difunto pedia; 
Pero hasta el tercero dia 
No consiguió este favor. 
Libre del fétido horror 
Le vieron todos ufanos. Dichosa, ect. 

Muerta la Infanta en León. 
De todos era quebranto , 
Pero la virtud del Santo 
Logró la resurrecion. 
Pasmóse la admiración 
De todos los cortesanos. Dichosa, ect. 

Lleno un Padre de ternura. 
Muerto á su hijo lloró , 
Y en tres dias no dejó 
Que le dieran sepultura, 
Acreditó su fe pura 
Que no eran sus ruegos vanos, Dhhosa , ect. 

Del sepulcro sin violencia 
Levantó un cadáver yerto , 
Y confirmó el mismo muerto 
De su padre la inocencia. 
Kovocose la sentencia 
Con medios tan Soberanos. D ichom, ccf. 

. f . Pnfidicator egraígie, ora mu nubil 
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^ntoni Beatissime. 

ÍJ. Ut lua inlerventione percipiamus 
eaudia vilaj. 

Subveniat plebi l u ^ , quaesumus Dómine 
praclari Confessoris tui Beali Anloni i devo­
ta, el jugis deprecatio , quse in prsesenti nos 
tua gratia dignos efíiciat, et in futuro gau- v 
dia donet selerna. Per Chrislum Uóminum 
nostrum. 

PARA OCULTAR AL SANTISIMO. 
f Panen de Cmlo pres l i l is t i ei* 
i¡. Omne deleclamentum in se hahentem. 

Deus, qui nobis sub Sacramento mirabii i 
Passionis tuse memoríam reliquisli , tribue. 
quíesumus, ita nos Córporis et Sanguinis tui 
sacra misteria venerar! , ut redemptionis tua 
íruclum in nobis jugiter sentiamus: qui v|-
m et regnas in sdecula sseculorum. 

M A R T E S S E G U N D O . 
Bicese el Acto de Contr ic ión con el Responso 
j/ oraciones como el pr imer d i a , y as i en ío-
ííos los demás. 

Convence Hereges ohstinadcs. 

miipruevan portentosas maravillas la efi-

Qjt¿>f) 



cacia de la doclrina de san Anionio , céfttfe 
nuamenle empleada conlía los deregos, 

í> R I M E R M í L A G R O. 

Fatigó tanto á loshereges con la solidéz de 
sn doctrina, que se mereció e! especial y glo-
riosO íeíioitibre de Martillo dtí heregía. 

• % Convenció dn pública dispuia á Guial-
do, berege audaz,- en qiiiéri lenian su conli. 
anza los sacramentarios; y habiendo trinafa. 
do de su entendimiento, quedó la voluntad 
ostinada, basta que un mulo hambriento de-
jó la comida por arrodillarse ante el Sacramen-
lo que el sarito tenia en Süs manos. 

3. Boniveio y los demás hereges huyeron 
ctíti irrisioñ del sernlori de san Antonio", de­
jándole solo, y al iríiperio de su voz formaron 
ordenado auditorio los peces, cuyo prodigio 
convirtió á los heredes. 

/f. Por burlarse los iiereges del santo le 
llevaron un hombre que se fingió ciego , cu­
briéndose los ojos con un paño ensangrentado; 
aunque el Santo conocióla malicia^ le hizo 
la éeñal de la cruz, y al apartar el lienzo sacó 
en él pegados lÓ's ojos: compadecido el Sanio 
^e los restituyó, y los hereges se convirtieron. 

5. Unos hereges cónvidarón á comer 
á san Antonio, conoció el veneno que 



J ^ 
^¡an puesto en el manjar* ofrecieron conven 
tírse si lo cornia, ejecuiólo asi su ardiente ca­
ndad sin daño alguno, y á vista del mibH 
gro se convirtieron. 

6. En presencia de los hereges hizo el San­
io qüe unos sarmientos secos produjeran sazo-* 
nados racimos, y con este portento lograron 
sü conversión. 

Guerreador católico, Adalid cristiano , inu 
faiigable Antonio, qüe á impulso del masar, 
diente celo allanastes los sobervios muros ée 
laheregia; tu soberana meditación incline «l 
poder divino para que se reduzcan las bár-
bras naciones de los hereges, turcos y paga­
nos, que deslumhrados con las tinieblas del 
error de la l ibertad, corren precipitados al 
profundo abismo de eternas penas. Alienta 
los favores de verdaderos católicos, para que 
á imitación de tu celestial doctrina , desva­
nezca la ciega ostiñacion de abominables sec­
tas. Unelos en caridad perfecta para que lo­
do el orbe se llene de la infalibilidad de la 
doctrina evangélica. Resplandezca la fe de 
los católicos con la hermosa luz dé las buenas 
obras. Cedan las razones de estado de los pr in. 
m cristianos la supvenia coiiYeaiencia de pro-
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pagar la santa fé. para que sn logren losPfoc. 
tos de la universal redención en gozos de (.Un, 
na gloria Amen. 

U n Padre nuestro, una Avemar ia y un Gíp* 
r i a P a t r i a l coro de los Arcángeles. 

GOZOS. 

Para que el pagano horror 
No prevalezca in ferna l . 
Antonio luz celestial, 
Des l ie r ra el sectario error. 

Con tan valiente osadía 
Golpes en las sectas dió. 
Que la tierra le aclamó 
Martillo de la heregia, 
Y su cristiana porfía 
Causó en las sectas terror. Aníonio, ect. 

Arrodilló al Sacramento 
A l incapaz de razón , 
Venciendo la ostinacion 
Con el bruto rendimiento; 
En Guialdo este portento 
Produjo ardiente fervor. Antonio, etc. 

Los hereges del sermón 
Huyeron muy ostinados, 
Y los peces congregados 
Le oyeron con atención. 
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Ponivelo en la ocasión 
ge convierte con dolor. Anton io , ccí. ; 

Oslinado en su.heregia 
U« hombre se íifrgíó ciego, Í . I „ 1 . : ^ . . ^ 
V la réaluíad muy luegío, , i. , \ . ^ 
Castigó aquella osadía: ; ^ 
Él dólór que padecia . ,,, i . f, 
te hizo ver el favor. Aníomo, ecí.t ,,r 

Una amistad simulada > 
Co'nvidó al santo á comer, 
"Y triaca supo hacer 
la comida envenenada, 
Fue medicina probada 
Con que sanó el agresor. Aníomo, .ccl» 

Secos sarmientos se vieron 
Rendif frutos sazonados. 
Los hereges admirados 
Sus errores conocieron, 
Y á san Antonio debieron 
I)e la fé viva el verdor. Antonio ect. 

i . Prdedicator egregio, ébL 
Como el p r imer d i a . 

M A R T E S T E R C E R O . i 
Libra esclavos de las cadenas del a m o n i o , 

Cons ide ra , y con atención admira!* U su-

m 
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perioridad de Antonio sobre las cavilaciones 
de Lucifer. 

P R I M E R M I L A G R O . 
Poseida délos demonios Francisca Conlj, 

imploró ei favor de su abogado san Antonio: 
apareciósela el Santo, y luego echó por la bo-
ca muchas sabandijas horrorosas y quedó libre. 

2. Un hombre literato se aplicó á la má­
gica, y estando haciendo unos circuios, el de. 
monio' !e sacó los ojos y la lengua : con viva 
fé y esperanza visitó el sepulcro del Santo, 
que le restituyó ojos y lengua. 

3 . E l demonio en forma de Cristo crucí» 
íicado apareció a una devota muger descon­
fiada de su salvación, diciéndola que para su 
logro convenia echarse en un profundo rio. 
Aunque creyó aseguraba con esto la vida eter­
na, temerosa del peligro recurrió á san Anto. 
nio para que la diera valor para su ejecución, 
ápareciósela el Santo y la declaró ser suges­
tión del enemigo, y con una cédula, en gloria 
de la Santa Cruz que la puso al cuello * que­
dó para siempre fortalecida y libre. 

4 Doña Lupa comunicó camal mente mu-
dios años con el demonio. A la hora de Ja 
muerte desconíió del perdón ; se la apareció 
San Antonio v la redujo á recibir los Sacra-



iiicntos, y cón su asistencia murió muy arre­
pt ic ia y penitente. 

5. Divertido en desonestos tratos un ma­
rido, dal™ mala vida á su muger; estando és­
ta para ahorcarse, se la apareció el Santo, y 
también al marido , que estaba en casa 
de la manceba; reconocieron ambos la cu lpa, 
j enmendados vivieron en paz y quietud. 

6. Atormentaban á un monge continuas 
tentaciones contra la castidad; pidió á san 
Antonio remedio; ledió el Santo su túnica, y 
Vistiéndosela el monge quedó enteramente a-
pagado el ardor de la lascivia. 

n r r n i:f; ACIÓN. 
Alabo al dulcisimo Jesús en el descanso de 

tüs manos ¡olí soberano Antonio! por el i m ­
perio que te comunicó en gracia y favor dé los 
mortales; siendo tu nombre tan poderoso que 
sirve de terror y espanto al orgullo del demo­
nio. Rü égoté con humildad te muevan á eom-
j'asion ías almas de tus devotos, rompiendo 
en ellas las cadenas de la culpa que privan 
•lela divina graciay hacen reos de eterna pe­
sa- Confunde la tiranía infernal que con ine­
xorable malicia pretende borrar en el alma 
'í imagen del Criador, y estampar en ella eí 
p boiron de las a m u ^ d e imperio. Gom 
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padecido de miserias corporalesinc]inasl(vei 
odio á las voces lastimosas de miserahles ator. 
mentados: mas pesado y de mayor dolores el 
tormento de culpa en el alma: oye sus quejas; 
inclina tu piedad, merezca el auxilio de lu noi 
ble intercesión para que salga del tormenio 
que la oprime á lá libertad dichosa de la di-
t ina gracia. Amen. 

Un Padre nuestro una Avemar ia y un Gk. 
f i a P a t r i a l coro de los Pr inc ipados, 

Y, .iiOiaiv i,. QJÍ ojti • "'i Hiiolnl 
GOZOS. 

No desconfíe af l igida 
E l alma en la tentación. 
Que Antonio en toda ocasión 
Deja el a lma socorr ida. 

Posoida con rigor 
Conti del demonio estaba, 
A san Antonio rogaba 
De libertad el favor; 
Hallóse sin este horror 
Del Santo favorecida. Que Antonio ect. 

En mágicas invenciones 
Ojos y lengua perdió 
Un letrado, y recurrió 
A l Santo con oraciones; 



Logró las reslituciones 
De ojos y lengua perdida. Que Antonio eet. 

De escrúpulos, por furor. 
Una muger se iba á ahogar. 
Pudo el santo remediar 
liste diabólico error; 
De una cédula el favor 
La dejó fortalecida. Que Antonio ect. 

De Lupa la gran beldad 
Incubó trato el demonio; 
Consiguió por san Antonio QñUí tú 
Perdón de esta fealdad, 
Convirtiendo esta maldad 
en logros de eterna vida. Que Antonio ect, 

De los celos al despecho 
Iba ahorcarse una muger, 
Antonio supo vencer 
Del marido el infiel pecho 
Logró el matrimonial lecho 
La tranquilidad debida. Que Antonio cct. 

De un monge la castidad 
Continuamente tentada 
Al Sanio pidió postrada 
Hemed'io á su enfermedad; 
Consiguió la libertad 
Con la túnica vestida. Que Anlon io ect, 

Piuulicalor egra'gic, ecl . 
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M A R T E S C U A R T O . 
Sana graves do lenc ias. 

Q e d i l e la devoción cristiana al pro(ligi0so 
-Antonio hecho divina universal medicina que 
sana todo género de enfermedades. 

PRIMER MILAGRO. 

Por la salud de un hijo moribundo ofreció 
*jn Paduano pesarlo de cera; consiguió su pe-
ticion, y olvidándose del cumplimiento del vo» 
to volvió el niño al mismo riesgo y se libró 
de él luego que se cumplió la oferta. 

2. Curó el Santo á un sordo y mudo de 
nacimiento, y con nuevo asombro habió lue­
go en el idioma que jamás habia aprendido. 

5. Predicando el Santo, turbaba el audi. 
torio un loco; procuraron apartarle pero mas 
furioso dijo: no me iré de aqui si el Fraile que 
predica no me da el cordón ; el santo se le 
«lió, y luego que se ciño con él quedó en su 
sano juicio. 

4. Encogidas hasta el pecho las rodillas, 
y sin natural movinqienlo oraba Ricarda por 
su salud á san Antonio; algo dormida oyó una 
voz que decia: da gracias á Dios por lli'síílílíi 
y de repeuic quedó sana con genera! admiia-
cibn. 
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5. De un leproso que iba á visitar el 

jepulero del Santo se burló un Uerege cono­
cido suyo, diciéndole: si en eso te fias, tú 
volverás sano cuando yo esté leproso. Suce­
dió todo asi , | y arrepentido de su temeridad 
lecurrió el herege á San Antonio , y logró la 
salud y su conversión. 

6. Una bala desmenuzó todos los huesos 
de un brazo al Marques Moroli, al tiempo de 
corlarlo aplicó una imagen de san Antonio, 
y al punto quedó s^no. 

D E P R E C A C I O N , ' 
Piadosísimo Antonio , remedio universal 

para todo género de enfermedades , sin que 
alguna se resista al incendio de la fervorosa 
caridad que egerces con tus devotos ; comu­
nícales el alivio que necesitan para lograr a-
<]uel grado de salud que mas convenga para 
el egercicio de santa perfección. Sana el en-» 
lendimienlo de los achaques de torpes pen­
samientos, y de juicios temerarios. Refrige­
ra la voluntad de la picante fiebre de renco-
res, venganzas y fines particulares. Libra IÍ| 
memoria del resfriado del olyi.do de bencíi-: 
«ios de morliücacion, y de sacvainenlnl con-
fósion: evacúa lus seniulas del pesiileiUo luv. 
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mor de aparentes gustosy de sensuales apeiilos, 
reprime la lengua precipilads en el picanie |¿ 
continuas murmuraciones y delraceion de '¡¡ 
fama; y siendo su reslitucioiv tan diüculiioS(| 
selle los lábios tu poder, y encienda en io,i0¿ 
tus devotos una caridad tan perfecta, que con 
dos beneficios del prógimo mei'ezean eílogrS 
le la bienaventuranza. Amen. Un Padre nues­
tro Avemar ia & c , a l coro da las Potestades. 

G O Z O S . 

S i en las dolencias el cielo 
Se i nc l i na á tu protección , 
An ton io , con gran razoh 
C i f ramos en ti el consuelo. 

A l hijo ofreció pesar 
De cera un padre devoto-, 
Siguió el olvido del y^to, 
A l milagro de sanar. 
Segundo riesgo curar 
Pudo cumplir con anhelo. Antonio eci. 

A un sordo y mudo el sentido 
E l Santo restituyó, 
Y en lengua nativa habló. 
Que jamás había oído ; 
A favor tan repelido 
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Admiraciones Afó el cielo. A n t o n i o 'c$% 

De un furioso la locura 
Los oyentes diveri ia, 
Al San Id el cordón jiedia, 
Oúe fue e! reinedio y la cura ; ' 
De su jmeio la veiilina 
Lo;jíro su iisocenle celo. / I n U m i o cc í . 

Triste una muger geinia 
J)e [fies y inanes haldada , 
A l despertar, recohrada 
Se halló con gran valeutia, 
Y de Antonio la porfía 
La hizo andar sin recelo. A ¡¡Ionio eti* 

l)e un peregrino leproso 
La fe de un herege burló , 
A aquel el Santo sanó 
Y éste quedó contagioso 
Con la conversión dichoso 
Logró salud su desvelo. An ton io ect 
Los huesos desmenuzó 
Del brazo á un Marqués el tiro ; 
De lu escisión al suspiro 
Una reliquia aplicó: 
Todo el daño reparó 
La medicina del cielo. An lon io cct. 

Prastiieatm egi xgie . & c . 



M A R T A S OüiiNTO. 
A m l i a á los mveganles en ¡wlujroms 

tormentas. 

^ ^ o s casi innumerables peligros de mar d« 
q m ha hbrada san Antonio á sus devolos, 
ofrece dilatado campo á la contemplación de 
esledia. 

PR1MKR MILAGRO. 
Una horrible tempestad puso en el úllim» 

peligro á veinte y seis hombres y mngeres 
embarcados para Yenecia ; confesáronse todos 
hicieron un voto á San Antonio , y luego a-
pareció en ía nave de una \ÜI que los condu­
jo y salvó en el puerto. 

2 . En otra desecha borrasca un devoto 
ile San Antonio hajó el mar con una cuerda 
una imagen suya; sosegada la tempestad tiró 
Ja cuerda y se M i ó sin la imagen del Sanio. 
Navegaron muchas leguas; volvióse el mar á 
embravecerse ; apeló el devoto á la cuerda en 
que habia estado atada la imagen: calmó lue­
go la tempestad, tiro la soga y en ella salió a-
1ada la imagoa del Sanio. 

3 . Arrobalada en cólera una muger se ar­
rojo en un caudaloso rio , diciendo : S. Auto-
liio me Jsis;a . Las aguas ia acercaron á ¡a ú é 
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tfjp, y otras mugercs que enlraron á socorrerla 
salieron bañadas de agua; pero ella se halló 
libre, sin tener mojado un hilo de la ropa. 

4. Cuatro religiosos Franciscos padecieron 
cinco dias tan deshecha tempestad, que el P i -
lolo dejóla nave ála voluntad de Jos vientos; 
á las súplicas de los religiosos se apareció san 
Antonio bañado de resplandores, y los libró 
de la esclavitud de Túnez , asegurándolos en 
el puerto de Caller. 

5. Pedro Pinquelo en un uracan de l lu­
via y viento vió sumergirse el barco; imploró 
á san Antonio, y luego cesó el peligro. 

6. E l Marques de Villaseca ofreció en Pá-
dna una galera de plata , y en Gaeta fabricó 
al Santo una suntuosa capil la, agradecido al 
favor de haberle socorrido en dos navegación 
lies de evidente riesgo. 

DKPRFCACION AL SANTO. 
¡Oh Admirable Antonio ! seguro norte que 

fin los tempestuosos peligros del mar condu­
ce» á la felicidad del puerto los naufragantes 
Hevotos que imploran tu patrocinio en el in-
i;onslante nolfo di1 este borrascoso mundo: so-
ntos navegante^ invadidos del recio uracan 
de la vanidad. Las olas fif desordenados .rpe-
litos funósaniénle combalen lu frágil nave de 
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nuestra volunlad. ' Si (4 polif ro temporal in. 
^lina tu liraleccioii á los que devolümeiiie im. 
plorun la a'fnparo mayoi1" riesgo -aimeuaxa á 
WUíjslras almas la íorinénla de este peligroso 
sigfo, pues comba tidas eou los aires de tan 
oofliinwos trabajos xoítobraíi emlas coniiuiesca­
lamidades de inn tensos escíollos. - E l dichoso 
tranquilo viento de tu meditactón gobiérnela 
pavo de nuestra v ida, p'ara que: tobando se­
guro puerto en el fin de una dichosa muerte, 
lepilamos gracias «1 criaduv ^n la glpria. 

Un Padre nitestro, y p /Ivpmar'M y un Glo­
r ia P a t r i a l Ccrú. d&Jas-. Yivtudes. 

• GOZOS. • , 
S i á vuestras insinuaciones 

^ aplaca el golfo inconstante, 
• V i norte, An lo f i iQ i br i l lante 
Mti d WüV de tentaciones. 

A l verse de odas ceñidos 
Clamaron ciertas devotos, 
tUVecieudQ á Antonio votos 
tStl» penitentes,- gemidos : 
tJuíé al puerlo socorridos 
V m . \ ^ m m % m m i S e d m r l c e d . . 

IVudi.ento un devoto echó 
Imagen de Antonio al mar, 

Sa^egQsiv, y ai ['mi 



('a imágen el mnr guarda; ,„ t , 
Vuelta Ja cuerda, ^acó 
La imágen con nuevos de nes. Sed norte eót* 

En furioso desvario, 
De cólera reventando , 
A san Antonio invocando .; ... . ^ },t t * f J ¡ 
í>e echó una muger al I U . ; N Q:¡ 
Viéndola seca v conobrio .. ah 
Fue objeto de adnuracion es.. Sed norte ed* 

Cuatro siorvns religiosas • - • - • 
Sufrieron por cinco dias;" ,• ' * • 
Del viento las tiranías v:' • ; 
Kn mares tempestuosos r 
Tranquilos vientos dfétíblqs 
Lograron sus oraciones: .S^fno)'/e ¿cr. 

Conjurados lluvia y vi.ento 
A pique lo sumergian. 
Y del barco construian 
Las olas su pavimento; 
La libertad Je dió atentoí 
Antonio á sus espresiones. SCÍI «oj'íé ipcL 

Soberbias olas rizó , . 
B mar contra el marques Melot 
Y fervoroso sn zelo ... i ; j 
Asan Antonio imploro; I , , 
Al riesgo que se evitó , _ . ] 



Se siguieron ripos dones. Sed norle ecf. 
Prsedicalo egra&gíe, ect. 

M A R T E S S E S T O . 

J o n s i d e r a la sumía piedad de Antonio pues 
l ib ia á la inocencia del rigor de la justicia y 
de la molestia de la prisión. 

PRIMEE MILAGRO« 

Un Barraquel, cautivo en podíer de turcos 
imploró el auxilio de san Antonio, apareció-
sele y lo nuso en entera libertad. 

2 . Im noble soldado, prisionero en Mi-
l a n , ofreció por su libertad un rico manto 
guarnecido de perlas: durmióse, y despertó 
l ibreen los campos do Verona cerca de sil casa. 

31 Juan Vaquir, gobernadór de Perpiftan, 
acusado, y probado con tesiigos falsos el deli­
to, apeló á san Antonio , y puesto ya en el 
cadalso bape! Santo, y asiéndole del cabello 
le quiió de las manos del verdago, y llevó 
por eí aire á su capilla. 

4 . La muger de uno falsamente conde­
nado á muerte, llevó á san Antonio un me­
morial poniéndolo en el Altar de so capilla; 
á la noche lo llevó el Santo al Virey, que en­
tre sueños firmó la sutípensiun de !]« ̂ onlencia. 

1 \ V V ^ 
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Yíó el V i rey á la na n ña ni» su firma v 
en sa capÜííi: conoció el milagro, l ibcr lésl reé 

fermo Anlonio Fitbfo, dij< 
lie! hurlo, alcanzad de Dios í]ue se se<|ae ét 
brazo sano, y s i n o , que el enfermo s m m : Ú 
instante quedó bueno, y la justicia le dio¡*or 

(>. Los hijos de l i tan Morom i mercsdisr» 
«jceularon a'l agefitc por una ere cid;» Cantidáii, 
por que su padre asentaba en el libro 1© «foft 
le daba, y no lo que recibia. A i agente 
M á desesperarse, apareció san A n t o n b : lo 
llevó á la falda del Vesubio, mandó á m i fe­
roz negro trajera con recado de escribir al mer-
cader: íirmó nó deberle nada el agente, v a ­
liéndose la tien-a tragó al negro y ál tóéllé* 
nado, y presentando el agente el recibo á la 
jislicia, le dié por l ibie. 

DEPRFXACION. 
Admirable Antonio, cuyo soberano podc;ra» 

bre las cárceles, quebranta las prisiones, y des* 
haw el cautiverio por Uberlar la oprimida mm* 
cencía;. Encogida recurre hoy á tu protecckim 
au confianza, pues me veo convencido de b-
íiumerables ciertos delitos, leniend-o e l a l B a 
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aprisionada de las cadenas do horrorosas 
pasí. ¿(lomo podra obligai lu nuMiilacion (juie, 

)ia esládo so-.do á las divinas inspiraciones? 
Como levantará mi súplica los ojos babiéiulo-
los tenido cenados á la consideración de L 
pasión do mi Señor Jesucristo? ¿ r.ómo poflrá 
obligar la piedad de Dios quien ha menospre-
ciado sus santas leye^? Pero si la inocenci;! fja 
logrado las maravillas de tu poder, no merecerá 
menos estimación eJ verdadero arrepenlinii. 
ento; preséntelo lu intercesión en las aras de 
mi Redentor, para que ayudado de lu súplica 
me grangee después del perdón la vida eterna. 

Vi} Pad re nuestro un A v e m a r i a , y un Glo­
r i a P a i r i a l coro de las Dominaciones. 

GOZOS. 
Pues a l que está encarcelado 

jílelevas de la p r i s ión , 
L i b r a An ton io , a l corazón 
De los yerros del pecado,, 

A l compás de las cadenas 
Un cautivo acompañaba, 
tos suspiros, que exhalaba 
La voz, perceptible apenas; 
Arroja el Santo las penas. 
Dejándole rescatado. L i b r a An ton io , ecí 

A l rigor de la prisioa 

\ K ) ' • 
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Quedó un soldado dormido 
Después de haber ofrecido; J ' 
AI Santo un precioso don 
Despertó con confusión 
En su casa aposentado. L i b r a ect. 

DeVaqui r , gobernador, 
Por un testimonio falso , 
Puesto en publico cadalso 
Fue Antonio libertador; 
De su capilla al favor 
Fue por el aire llevado. L i b r a e d . 

De condenada inocencia 
A un Virey sin despertar 
El perdón bace firmar, 
Revocando la sentencia; 
Prosiguió la diligencia 
Y halló ser otro el culpado. L i b r a , ect. 

Por vencer la falsedad 
A Fabro un brazo le sana, s-iT 
Y la malicia le gana 
Uemedio á su enfermedad; 
Y pues dejó tu piedad 
ál impostor tan burlado. L i b r a ect. 

Del infierno un mercader 
Sale un recibo á firmar, 
¿Qué no podrá superar 
La esfera de tu poder 
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S i el abismo obedecer 
Sabe lo que tú has mandado? L i b r a e c L 

Piaedicator agr<figie, ect. 

M A R T E S S E T I M O . 

Restituye alhajas perd idas . 

^Consideremos á S, Antonio grande en todo 
género de milagros; pero superior en hallazgo 
de cosas perdidas; desvelándose por restituir­
las á sus devotos quien las despreció en vida. 

PRIMER MILAGRO 
, Cayóse á un caballero en el mar un precioso 

anillo, recurrió al patrocinio de san Antonio 
haciéndole cantar una Misa ; regaló aquel día 
al Guardian con un pez, y al abrilepara gui­
sarlo se halló dicho anillo en el buche del pez. 

2. Tratando de milagros de san Antonio, 
dijo un obispo de Córdoba, estaba enojado 
con el Santo porque sus súplicas no habian 
conseguido un anillo que perdió; y antes de 
acabar de decirlo cayó el anillo sobre la mesa. 

3 . Un Religioso perdió una cuenta con 
muchas indulgencias, y rezando el responso 
á san Antonio TÍÓ que una hormiga la traía 
en la boca. 



33 
4. En Portugal se rompió el cabo de una 

barca de un pobre pescador, y se engolfó en 
el mar alterado; encomendóla á san A n ­
tonio , y pasados algunos dias le avisaron 
hnber visto ta guiaba un religioso de San Fran­
cisco: salió á la costa, y la halló sobre la arena. 
5. A un lego se le cayó un caldero en un pro­

fundo pozo; no bastando diligencia alguna 
para sacarlo, bajó con una cuerda una imagen 
de San Antonio, y lo subió en el brazo. 

6. Remendando después de maitines un 
Religioso su túnica, perdió la aguja, y no pudo 
encontrar otra por estar los demás recogidos. 
Volvió á su celda diciendo el reponso de san 
Antonio: al entrar por la puerta sintió un leve 
tacto en la cara ; aplicó la mano, encontró y 
siguió un hilo, y halló la aguja clavada en ei 
lintel. 

D E P R E C A C I O N . 

• Oh cariñoso Antonio! que con k restitu­
ción de alhajas perdidas serenas los pesares 
de afligidos corazones. S i á imitación de la na­
turaleza eres próvido en cosas tan menudas, 
merezca nuestro corazón la suma importancia 
de los bienes del espirUu , restituyéndole la 
gracia que abandonó su ingratitud perdiendo 
vanamente los sentidos de manos, voz y oi-
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dos en el lórpe ejorcicio de acciones livianas. 
Restituye las manos para que se ejerciten en 
rigurosas disciplinas ¡ limosnas y socorros de 
pobres necesitados. Restituye la voz para con-
fesar las culpas, pedir misericordia y cantar 
divinas alabanzas. Restituye los oídos para 
atender á la voz del desengaño y á los ecos 
del dolor y penitencia. Restituye al alma la 
prenda del conocimiento para que en el yun­
que de la contrición se labre la preciosidad 
de la divina gracia, y logre la posesión de la 
gloria Amen. 

Un Padre nuestro Avemar ia & c . ai coro ík 
Jos Trotios, 

G O Z O S . 
S i el perder es restaurar 

Un portento y lo perdido; 
L u e g o, 4 n t m Í Q esclarecido. 
Con vos perder es ganar . 

Perdió un anillo estimado 
En el golfo un caballero; 
Hace á Antonio medianero 
Del logro de su cuidado, 
Y en el buche de un pescado 
Lo trajo el Santo del mar. Luego ect. 

Por el anillo perdido 
^ Obispo eslá enojado, 
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Y luego vuestro cuidado 
E l enojo ha redimido. 
Parece os dais por vencido 
Del que se llega á enojar. Luego ecL 

A grave dolor obliga 
F! perder un religioso 
Una cuerila, y muy ansioso 
Con vuestro amparo hace l iga; 
Y en la boca de una hormiga 
Se la viene á presentar. Luego ect. 

A una barca que a l rigor. 
Cedió del golfo enojado, 
Piloto servís rogado 
Guiando barca y favor; 
E n poder del pescador 
E l puerto le hacéis tomar. Luego, ect. 

De un lego la ingenuidad 
Vuestra imagen baja al pozo, 
Y el caldero con gran gozo 
Le sube vuestra bondad; 
S i , su gran sinceridad 
Hace el milagro admirar. Luego, ect. 

De un religioso al enojo 
Volvéis la aguja perdida, 
Con que deja disuadida 
La tibieza del mas flojo 
De una aguja por el ojo 

Mao oasoua í iumm oh j&iir 
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Ver el milagro pasar, Luego Antonio ect. 

MA11TES O C T A V O . 
\ a l i c m a sucesos futuros. 

^ f o n s i d e r e el fervoroso devoto ai glorioso 
san Antonio adornado en grado eminentisimo 
con el singular don de profecia. 

PRIMER MILAGRO. 
Enojado con san Antonio un escribano es. 

caudalosamente vicioso, quiso saber el moti-
vo por que le hacia tan profundas reverencias; 
respondióle el sanio lo venerava como mártir 
qué habia de ser. Mudó de vida penitente, vi­
sitó la tierra santa, y en ella logró constante 
Ja corona del martirio. 

% Una muger preñada buscó á san An­
tonio pidiéndole alivio de los repetidos acciden­
tes que la molestaban; consolóla el Santo di-
ciéndola: que con feliz suceso daria á luz un 
hijo, el cual sería religioso francisco, y des­
pués mártir glorioso: cumplióse todo asi, y no 
solo mereció la palma entre esquisitos tormen­
tos, sino que fue caudillo de muchos mártires. 

5. A l empezar un sermón previno al audi­
torio no se alterara de ningún suceso eslraño 

file:///alicma
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que viera; y de allí á breve rato se hizo peda­
zos el pulpito, y habiendo salido el Sanio de 
entre las ruinas sin lesión alguna , prosiguió 
el sermón con mas fervor, cogiendo mas co­
pioso fruto. 

4. Predicando las exequias de un hombre 
rico, dijo: Que el corazón de aquel desdichado 
cadáver lo hallarian en el arca entre el dinero 
con el cual habia hecho indisoluble nudo su 
codicia. Fueron 4 casa y aun caliente lo ha­
llaron entre el tesoro. 

5. Predicando en el campo empezó á con­
moverse el auditorio por un^ horrorosa tem­
pestad de trueno y relámpago^ que pudo fra­
guar la envidia del enemigo común , previno 
el Santo que nadie se moviera, y aunque en 
el contorno cayó copiosa l luvia, la que corres­
pondía al sitio del auditorio quedó en el aire 
suspensa. 

6. La piadosa curiosidad de un devoto 
que hospedó al Santo, quiso saber io que ha­
cia retirado por la noche en su cuarto; le vio 
bañado en inmensos resplandores, y que pues­
to Jesús en sus manos tiernamente acaricia­
ba ásan Antonio, que teniendo revelación de 
que el huésped habia visto este favor, con hu­
mildad le rogó lo tuyiera en silencio. 



p E P R A C I O N . 

Oh esclarecido Antonio! que en beneíiciode 
los moríales emploastes el soberano don de 
profecía con que en grado eminentísimo ador-
nó Dios íu alma; pues con ella evitastes mu-
chas execrables abominaciones, reduciendo los 
delincuentes al feliz conocimiento de sus cul. 
pas. A muchos avisastes de pecados ocultos, de 
otros mal confesados, de la falta de examen, de 
la del dolor y del propósito de la enmienda. 
Confiadas se acogen hoy á la sombra de tu 
soberana protección las almas de estos devo-
los; avívales del fervor para que las lágrimas 
de un verdadero contricto dolor, vertidas en 
Ja^úenlede una confesión general, purifique 
los deseos de la vida pasada para lograr en Ja 
eterna las felicidades de la gloria. Amen. 

Un padre nuestro, una A v e m a r i a y un CÍO' 
ñ a P a l r i a l coro de los Querubines'-

S i en vat ic inio* n fó rmhk 
Todo el cielo te jn'cvino. 
Amado / in ton io div ino, 
Jnúnc ianos fin dichoso. 

Cuando en delitos dormido 
Hacia un torpe escribano, 
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palma anuncias á su mano 
pe mártir esclarecido; 

vaticinio cumplido ; 
Dejó el triunfo mas glorioso, b i n a d o ect. 

A un niño antes de nacer 
profetizó religión » 
Y de mártir el blasón 
Que sabría merecer; 
Al fin vino á suceder 
Morir mártir religioso. A m a d o ect, 

Al auditorio advirtió 
Que el diablo intenta tubarle , 
Y en el tiempo de exortarle 
El pulpito se cayó, 
Y de sus ruinas sacó 
El Santo fruto copioso. Amado ect. 

Reprende en el funeral 
De un avaro la ambición. 
Diciendo que el corazón 
Liga bizo con el metal ; 
Y entre el tesoro fatal 
Fué hallado muy horroroso. Amado ect. 

En el campo predicaba, 
Y avisó á la gente atenta 
De la horrorosa tormenta 
Que el enemigo trazaba; 
deshecha la furia brava 
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Yió el auditorio gozoso. Amado ect. 

L a curiosidad piadosa 
Halla entre inmenso esplendor 
Que de Jesús el amor 
Dulce en sus brazos reposa, 
Y su humildad misteriosa 
Quiere al huésped silencio. O rnado ect, 

Prsdicator agrasgie ect. 

M A R T E S NONO. 
E n todas materias obra mi lagros. 

Considera á san Antonio tan universal en 
lodo género de milagros, que con el dulcisi-
mo Jesús en sus manos parece está convidan­
do á la devoción con los prodigios, siendo en 
algunos casos aun antes que la petición la 
maravilla. 

P R I M E R M I L A G R O . 
> Con palabras y cédula de casamiento ven­

ció un rico mancebo la resistencia de una po­
bre casta doncella, la cuai determinó hacer el 
novenario de san Antonio viendo que el man­
cebo no queria cumplirla la palabra; concur­
rió éste á la fiesta del último dia: vió que la 
imagen del Santo con rostro muy airado lein-
íimava á muerte violenta si no se casaba aquel 



m: cayó Jesmayado en oí suelo, lo roliraron 
al clauslio; vuelto en si refirió al Guadianlo 
que le habia pasado, y al irislante se casó. 

2. En el año ele 16bK2 servia en un con­
venio un uiancebü tan obstinado en la here-
gía, que ningún bonibre docto le pudo redu-
pir, reliiodo uy\ dia en un cnarlo clondeha|)ia 
un cuadro de san Anlomo , salió gritando que 
la itríágcn aquel lienzo le había coaverlido: 
tomó el habito,y fué tan fervoroso católico que 
redujo á la santa fé mas de veinte mil paganos. 

3. En Ferrara un caballero celoso trató 
malar á su mnger con veneno, esperando el 
sobroparto para la egecucion de su intento: 
noticiosa la a inger, comunicó el caso con S . 
Antonio, y teniendo por reveli rion noticia 
de cuando estaba para ejecutarse, acudió á la 
casa del caballero ; tomó en sus bracos al re­
cien nacido , y le dijo; hermoso n iño , dinos 
quien es tu padre, y si tu madre es casta. In­
corporada ja criatura en el regazo de! Santo 
llamó con la cabeza á su padre , y le dijo, tu 
Señor eres mi padre, y mi madre es caslisí-
ma. Cuyo milagro perpetuó la paz de aque­
llos casados. 

4. Orando una doncella por su arriesga­
da pureza á Stn Antonio, alargó la mano en-



iregándola una cédula para un mercader, que 
iec ia ; darás á la que le entregare este m 
f el lo que pesare de plata para su dote : Va. 
k , F r . Aníom'o de P a d u a . Puesto en balanza 
fesó cuatrocientos escudos, y el mercader 
haciendo memoria que habia ofrecido al San. 
I©; una lámpara ée e«te valor y no lo habia 
eu'mplido , los entregó al instante para dote 
de la doncella. 

5. Confesándose con el Santo un man­
cebo , se acusó haber dado á su madre un 
puntapié ; enfervorizado el santo le dijo mere­
cía estar cortado el pie que habia ejecutado 
ían execrable maldad. Indiscreto el mozo lo 
ejecutó asi ; súpolo el Santo: y reprendióle 
im temeridad ; tomando el pie separado de la 
pierna lo nnió por la .misma cisura, hizo la se-
ítaf de ia craz, y quedó sano. 

6. Mal acondicionado un marido, no per­
mi t ió fuera al sermón su mugcr; subióse á 
«na azolea , distante una legua de donde el 
Santo predicaba , y oyó todo el sermón como 
s i estuviera cerco. Y predicando el Santo en 
lengua toscana , las diferentes naciones qm 
concurrieron, cada una le entendía en la su-

propia. 

•fio oituai «1 óg'icíc ,OÍÜOJÜA a*?, h s m i a V M ' • 



DEPRECACION. 

Oh portentoso Antonio!; dilatado Occea-
no de universales maravillas Israelítica co­
lumna que en la obscura noche de aílicciom 
penas» despides rayos <ie paternal consuelo; 
<Vrca del testamento , que guias el ejército 
de amados fieles á la férti l Palestina de la 
Jerusatcn triunfante: soberano Maná, q iM 
nos dais el gusto del espíritu, ofreciéndote a l 
dolor de cuanto desea la voluntad devota: 
oh misteriosa Vara de Moisés * que á golpes 
de superior auxilio desatas en raudales de 
la penitencia la mayor dureza de corazones 
obstinados. H o y , soberano Patrón mió . se 
me oonluyen los fervorosos cultos del nove­
nario por ti escogido y revelado; y aunque 
dan fin las demostraciones públicas,, no se 
encamina en mi ef de tu continua venera­
ción, por que «e dilatará todos los días de 
su vida , implorando tu meditación con e l 
dulcísimo Jesús, que con su presencia hace 
el tabernáculo de tus brazos oüeina de con­
tinuas maravillas. Merezca mi alma n n 
verdadero dolor de sus. culpas, un firme 
propósito de la enmienda, un continuo 
desprecio del mundo, y una firme memo-

) 
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riá de lii muerte, para que asislicndomc nn 
la hora la logre tan feliz qüc sea principio de 
la eterna gloria. Amen. 

Un padre nueslro una Avemar i a y Gloria 
Pa t r t a l coro de los Serafines. 

GOZOS. 

Todo el poder soberano 
Recopi lado está en vos: 
Pues quien tiene al niño Dios 
Todo lo tiene en su mano. 

A un mancebo que rendir 
A una hermosura logró. 
La palabra que la dió 
Airado le hacéis cumplir; 
E l casamiento suplir 
Pudo aquel error liviano. Pues quien e t c . 

Ninguna razón bastó 
Tara un herege obstinado, 
Y á un san Antonio pintado 
Tanta ostinacion cedió; 
A vuestra sombra debió 
La luz el error insano. Pues quien etc. 

Propicio habéis socorrido 
A una afligida señora 
\ ne vuestro favor implora 



Con su celoso marido; 
y hablando el recien nacido 
Enmienda su juicio vano. Pues quien etc. 

A vuestro amparo acudió 
Arriesgada la pureza, 
Y un vale á la certeza 
Tan gran peligro cedió; 
Papel que un dote pesó 
El mercader paga ufano. Pues quien ecl , 

A un penitente que dió 
A su madre un puntapié 
Dijo el Santo que tal pie 
Ser cortado mereció; 
Indiscreto lo cortó, 
Y Antonio lo deja sano. Pues quien e d . 

De una legua á percibir 
Se llega vuestro sermón , 
Y entiende cualquier nación 
Que atenta os llega á oir 
Lo que el favor proferir 
Saba el idioma tosca no. Pues quierk ect. 

Pradicator egraegie. ect. 

F I N . 




